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Suiza vista desde el espacio sidéral

Una significante mancha negra
Claude Nicollier hasta
ahora es el primer y ùnico
suizo que ha participado en
misiones espaciales. En
Ginebra nos comentö sus
experiencias.

Podrfa
decirse que es el suizo mâs

alto. Claude Nicollier, quien cum-
plié 50 anos el pasado mes de

septembre, ha visto a Suiza y al mundo dos

veces desde alturas que nosotros, los
mortales comunes solo conocemos de

René Lenzin

las pelfculas de ciencia ficciön o de las
fotos tomadas por satélites. Durante su
segunda excursion al espacio sidéral
habfa llevado una bandera suiza, que le
régalé al Museo de los Suizos del Ex-
tranjero en Ginebra.

Suiza sin luz

En esta ocasién, Nicollier mostré fotos
de su segunda misién con la nave espa-

cial «Endeavour», llevada a cabo en di-
ciembre de 1993. Nos dice que darle re-
petidas vueltas al mundo es una buena
leccién en geograffa. Que es impresio-
nante lo mucho que se discierne desde

tan lejos. Que una noche hasta vio las
luces de Turin y de Milano, pero que al

norte solo aprecio oscuridad. «Obvia-
mente en Suiza apagan las luces de
noche» nos comentö Nicollier el hecho

que desde esa altura prâcticamente no se

ve nada de Suiza. La pequena Suiza con
sus numerosas montanas aparece como
mancha negra...

pero no por ello es insignificante.
Aunque Nicollier reside en Houston
desde 1980 y trabaja para la NASA, le
unen estrechos lazos con Suiza y sobre
todo con su familia. Viene a Suiza con
regularidad a visitarla y a dar conferen-
cias. Hace poco fue nombrado profesor
de la Universidad Politécnica Federal de
Lausana. Saliö de Suiza no porque se
hubiera aburrido sino porque le parecié
demasiado pequena para realizar sus
ambiciones: «Jamâs hubiera llegado tan
lejos si no me hubiera sobrepuesto a las
fronteras nacionales.»

Nicollier estudiö ffsica y astrofi'sica y
fue piloto de Swissair antes de emplear-
se en la Agencia Europea de Astronâuti-
ca ESA desde donde llegé a la NASA,
donde fue el primer europeo que cum-
plié su entrenamiento de astronauta.
Durante mucho tiempo fue el ùnico
europeo del programa. En 1992 se le cum-
piio su gran anhelo: participé en el vuelo

de la nave espacial «Atlantis». Dada
su experiencia volvié a ser nominado
para un segundo vuelo un ano después.
Dicho vuelo tenia por objeto reparar el

telescopio sidéral «hubble», misién
coronada de éxito no por ultimo gracias
a Nicollier quien tuvo la diffcil tarea de
manipular el brazo mecânico que apri-
sioné el telescopio y que le sirvié de
plataforma a sus colegas encargados de
los trabajos «exteriores».

«Imageries impresionantes»
Desde esta distancia se perciben las Cosas

con vision global; esto infunde ad-
miracién e incita a pensar. Nicollier
describié el lanzamiento de la mision

«hubble» en la frfa noche de diciembre
asf: «Al cabo de dos minutos ya era de

dla y al cabo de 25 minutos ya estâba-

mos volando sobre la tropical Madagascar.

Es muy impresionante llegar del in-
vierno al verano en menos de media
hora.» Pero precisamente en la isla afri-
cana Nicollier pudo apreciar la polucion
y las consecuencias de la explotacién
exhaustiva de la naturaleza por el hom-
bre.

Sobra decir que estas observacio-
nes no son el objetivo principal de

las misiones espaciales. Sus metas

son lanzar satélites, reparar telescopios,
llevar a cabo experimentos cientxfi-

cos, etc. Y todo ello bajo circunstan-
cias poco comunes que no dejan inmu-
tables ni a los mâs preparados: «Ningùn
astronauta dira que no tiene miedo.
El temor existe sobre todo durante
el lanzamiento y los primeros dos

minutos.»

«Como tomar café en Brasil»
Sentimientos terrestres de quien esta
habituado a dimensiones extraterrestres.

De quien habla de velocidades
de 8 km por segundo, de sistemas
solares que quedan a millones de anos
luz, de meses de preparation, de pa-
seos espaciales, etc. y que lo hace
como si fuera lo mâs normal del mundo.

Lo que hizo que alguien que oyo a

Nicollier comentara que relata todo
eso como «si estuviera tomando café
en Brasil».

Efectivamente, esta es la impre-
sién que uno bien podrfa llevarse.
Pero las apariencias enganan
Nicollier sigue interesadfsimo
y persigue sus metas con
gran ambicién. Esta planeado
que este ano volverâ al
espacio con un space
shuttle, donde verâ a
la tierra como se la
presentamos a nuestros
lectores en el présente
Foro tomando a la
pequena Suiza como ejemplo

FORO

Suiza a escala 1:5x106 hasîa 1:25x103

o volar con la
perspectîva de Pulgarcito
Contemplar las cosas desde arriba, desde

la distancia y relacionarlas entre sf,
flotar sobre el mundo équivale a verlo
desde Sirio.

Pero Sirio estâ lejos. Muy lejos. A
easi 9 anos luz. Demasiado lejos. Por
eso no puedo ver Suiza desde Sirio.
Acortemos la distancia. Comprimamos
el universo. Bajemos.

Ayudémonos con mapas... Contem-
plar un mapa équivale (segùn su escala)
a viajar en nave espacial, en globo o en
avion... Los mapas... jqué maravilla!
Son paisaje y simultâneamente disposi-
tivo visor. Son panorama, diccionario,
telescopio y alfombra mâgica.

Optemos por un mapa de Europa a
escala 1:5.000.000 (la alfombra mâgica
flota entre 1.000 y 5.000 km de altura).

i,Donde estâ Suiza? Oh, allf. Pero hay
que buscarla. En el centra del mapa. In-
sertada en el corazön de Europa. Obli-
gada a aguantar a sus vecinos. La topo-
graffa manda: seguramente tuvo que de-
fenderse para sobrevivir. Apenas entrâtes

ya salimos. Trânsito. Las fronteras
empiezan a adquirir nitidez igual que al-
gunos puntos negros que representan
ciudades. Cordilleras. Ante todo
montanas. Apenas algo mâs.

263 - la region de Wildstrubel. La
alfombra mâgica vuela a una altura de
25.000 m. Mapa lindfsimo. Estos suizos
son cartégrafos excelentes. No sorpren-
de con todas estas montanas. Es obvio
que les gusta la precision. Poseen
instrumentes de precision. Probablemente
hechos por ellos mismos. Sin ellos no
existirfan los mapas precisos. Légico.
i,No serân algo obsesionados con los

f'bujo: Judith Bärtschi

Ya a esta escala Francia, Finlandia o
Espana son pafses imponentes.

Suiza no. Pais pequeno. Parece una
isla. Sf, un pafs montanoso pequeno.
(,La gente suiza tendrâ la mentalidad de

cuestas, crestas, desfiladeros y valles?
Seguramente aprecia y admira el esfuer-
zo. Subir por las montanas es arduo; ca-
racteriza un estilo de vida. Debe ser
muy lento, muy agotador. Exige ahorrar
el aliento. Toda la gente que vive en re-
giones de montanas y valles se parece.
Es diferente a la que habita en las llanu-
ras. Es mâs individualista y cabecidura.
Recelosa al principio y luego mâs hos-
pitalaria.

No tienen espacios amplios, cielos
oceânicos. Sus grandes espacios son
verticales, sus cielos muy altos. Posible-
mente, estos suizos buscan la aventura
en otros sitios. Saldrân de su pafs para
hacerlo.

Acerquémonos un poco mâs. Abra-
mos un mapa a escala 1:500.000. Vola-
mos entre 100 a 500 km de altura.

;Pero hay tan ta gente! Parece un
hormiguero entre montanas. Lleno de

carreteras, ciudades, pueblos, bosques

y prados. No hay rfos grandes y lentos.
^No se siente comprimida la gente?
Con seguridad tienen que tener mucho
cuidado para no chocar unos contra los
otros. Hay cercas que dividen los
jardines. Propiedad. Registros en

el catastro. Contabilidad. Organiza-
cién. Reglamentos. A los suizos

seguro les fascina viajar para respirar
libremente.

;Los Alpes! Vistos geolögicamente
son muy jévenes. No tienen grandes

riquezas naturales. En consecuencia,

no habrâ industria pesada. La

gente elaborarâ lo que
importa del extranjero cerca-
no. Y si importan, también

exportan. Como tienen poco

espacio fabrican cosas

pequenas: bordados, mâ-

quinas herramientas, mecâ-

nica fina.
A primera vista, un pafs es su

dimension. Un relieve. Geologfa.

Acerquémonos mâs con un mapa a

escala 1:50.000. Por casualidad es el Na

-NT

detalles? En los pafses chiquitos los
detalles adquieren relevancia.

Relieve complicadfsimo. Parece pa-
pel arrugado. Carreteras llenas de cur-
vas. Estos suizos saben construir puen-
tes. Tal vez hasta puentes curvos. Los

puentes curvos son verdaderos rompe-
cabezas. Requieren innumerables câlcu-
los.

Acerquémonos aùn mâs. Mapa
1:25.000. Sacado al azar de la pila. El
NQ 1346. Chanrion, Valais. Altura de

vuelo de la alfombra mâgica: 6.000 m,
por encimita de los picos de las
montanas.

Nieve. Glaciares. Agua. Represas.
Turbinas. Complicadas estas turbinas.
Son de acero especial. Hechas con gran
precision. Tienen que saber hacerlas

muy bien. Seguro que no las fabrican
solo para sf mismos. Las manufacturan
segùn encargos especiales.

Senderos. En el mapa se ven mirfa-
das de caminos. Mirémoslos de cerca.
Aterricemos.

Bajémonos de la alfombra mâgica.
Allf, cerca de la represa de Mauvoisin.
Caminemos. Con las botas de alpinismo
vamos hacia la cabana alpina de Chanrion.

a lo largo de la orilla oeste. Très
horas de marcha. Paisaje grandioso.

Bajada diffcil a las morenas del gla-
ciar Brenay. Cabana del Club Alpino
Suizo de Chanrion. Sélida, limpia, or-
denada. Hasta hay una carretera que
Ilega muy cerca de la cabana. Au-
toméviles? Estos helvecios AHORA SI
QUE EXAGERAN. ; Hasta se palpa el
desorden!
En serio.
Gil Stauffer
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